COMPRENSIÓN

1.- Ser comprensivos


Un sinónimo de “compasivo” es comprensivo, pero recoge algunos matices importantes.. Una persona comprensiva es aquella que sabe hacerse cargo de la situación del otro, que no lo juzga desde los propios parámetros, sino desde la persona a quien juzga. Ser comprensivo es identificarse con el otro, tratar de meterse en sus zapatos, no juzgarle desde fuera. Dice un proverbio chino: “Dios me libre de juzgar a mi hermano sin haber calzado durante un mes sus zapatos”. 
Los defectos, como las pajas, sobrenadan en la superficie. El que quiera encontrar perlas, debe sumergirse más dentro. Ser comprensivo es intentar conocer el contexto desde el cual el otro habla o ac​túa, su historia personal, sus sentimientos, sus heridas, sus limitaciones, sus esfuerzos por cambiar.

Además hay que conocer todos los datos, las circunstancias que cambian sustancialmente la valoración de los hechos de los demás. Por eso nos dice la Biblia: “Sin haberte informado, no reprendas. Reflexiona primero y haz luego tu reproche” (Si 11,7). Interroga a tu amigo, que hay calumnia a menudo. No creas todo lo que se dice.
2.- Los juicios duros y temerarios

Interpretaciones maliciosas: Atribuir intenciones torcidas a hechos que pueden tener otras motivaciones diversas.

No juzguéis y no seréis juzgados. No condenéis y no seréis condenados. La medida que uséis la usarán con vosotros. 
Nuestros juicios duros solo revelan la dureza de nuestro propio corazón. Los que hablan bien de los demás están hablando bien de sí mismos sin pretenderlo. Los que hablan mal de todos, están hablando mal de sí mismos. Lo mismo pasa al juzgar a los demás. El que es bueno tiende a juzgar con benevolencia. El que juzga sin comprensión ni compasión está revelando la propia dureza de su corazón y se condena a sí mismo.
Piensa el ladrón que todos son de su condición.

Powerpoint de las sábanas. Nos descubrimos a nosotros mismos en nuestros juicios.

Nuestra actitud murmuradora, nuestro agigantar la paja en el ojo ajeno nace precisamente de llevar una viga en el propio.

Hablar mal de los otros es como tener mal aliento. Es un síntoma de que algo está podrido dentro, y no sólo en la dentadura. No sólo hay una muela cariada, sino que es desde dentro, desde el estómago desde donde viene la peste.

Dice el evangelio: “No critiquéis y no seréis criticados” (Mt 7,1). Predicando sobre este texto anteayer ponía el ejemplo de Esquivias. Nunca le oímos hablar mal de nadie, y nadie nunca habló mal de él. En cambio las personas chismosas son odiadas y criticadas por todos. 
El “no seréis juzgados" se aplica no sólo a no ser juzgados por Dios, sino también a no ser juzgados por los demás. Los que van por la vida juzgándolo todo, se convierten también en ellos en presa fácil de los juicios de los demás.

“¿Cómo te atreves a decirle a tu hermano: ‘Déjame sacarte la mota del ojo’, mientras tiene una viga en el tuyo?” (Mt 7,4).

“¿Tú quién eres para criticar a un empleado ajeno? Que esté en pie o caiga es asunto de su amo. Y estará en pie, porque el Señor le sostendrá” (Rm 14,4).
3.- Subjetivismo

Subjetivismo que siempre nos favorece a nosotros. Uno no puede ser juez y parte. Lo que ocurre en los partidos de fútbol cuando pitan una penal. Hay un prejuicio a favor de nosotros y en contra del adversario. Las discusiones por linderos o herencias. La ley del embudo. Lo ancho para mí y lo estrecho para los demás. Los prismáticos que alejan por un lado y acercan por otro, que agrandan y que empequeñecen. Me los coloca en la dirección que me conviene.

4.- Desconfianza

Miedo a que nos engañen. Sospecha sistemática con respecto a los demás. Es más vergonzoso desconfiar de los amigos que ser engañado por ellos. “Hace más daño al corazón pasarse la vida desconfiando de todos, que recibir de vez en cuando un desagradecimiento”. Y dice La Bruyère: “Más vergonzoso es desconfiar de los amigos que ser engañado por ellos”. No es válido el refrán: “Piensa mal y acertarás”. La verdad es que: “Piensa bien, aunque no aciertes”.
5.- Benevolencia
¡Cómo mejora nuestro concepto de las personas cuando comenzamos a amarlas! Dice Lanza del Vasto: “Así como la luz no puede ver las tinieblas, porque las ilumina al mirarlas, el hombre bueno no mira a su alrededor nada sino bondad, porque la suscita, la siembra y la cosecha en todas partes”. Trata a las personas como si fueran lo que deberían ser y les ayudarás a que lleguen a serlo.

Historia de Noé y de sus hijos cuando se emborrachó. Llamar a los otros para que se rían, o tapar su desnudez con una frazada.

Otro tema es el de no discutir con acritud. 
El único modo de salir ganando de una discusión es evitarla (D. Carneggie).

 “Una respuesta suave calma el furor. Una palabra hiriente aumenta la ira (Pr 15,1). No echar gasolina al fuego sino agua. ¿De qué sirve ganar la discusión si por ello pierdes un amigo? “No disputes con hombre charlatán, no eches más leña a su fuego” (Si 8,3). No aplastes al adversario con tus razones, no lo dejes en ridículo. No te ensañes en tu victoria. Nunca te enojes al discutir. Ser bondadoso es más importante que llevar la razón.

No te alegres en la caída del otro. Aun cuando el otro tenga la culpa, duélete de lo que está sufriendo. No te alegres de su caída.

No reproches al hombre que vuelve del pecado, recuerda que culpables somos todos (Si 8,5). 
Muchas veces presumo de ingenioso costa de los demás con chistes, ocurrencias, juegos de palabras… Me hago el “vedette” de la conversación y me río a costa de los demás, olvidando que “como crepitar de zarzas bajo la olla, así es el reír del necio” (Si 7,5). Es bueno saber que quien chismea conmigo de otros, va a chismear con otros sobre mí en cuanto me dé la vuelta. Caer en la cuenta de cuánto me molestan los chismes contra mi persona y calcular que mis víctimas se sentirán lo mismo que yo me siento. 

Un pastor no debe quejarse de su comunidad (90 11 11)
Encontré un precioso texto de Bonhoeffer sobre el pastor y su comunidad. Quiero reproducirlo: El que se construye la quimera de una comunidad ideal, exige a Dios, al prójimo y a sí mismo su realización. Entra en la comunidad de los cristianos con pretensiones de exigir, establece su propia ley y juzga por ella a los hermanos y a Dios mismo. Se yergue con dureza y como un reproche vivo para todos los demás dentro del círculo de los hermanos. Se conduce como si le incumbiera a él crear una sociedad cristiana que antes no existía; como si su imagen ideal tuviera la misión de unir a los hombres. Todo cuanto ocurra contrario a su voluntad, lo llama fracaso. Allí donde su imagen queda destruida ve quebrantarse la comuni​dad. De este modo se convierte en acusador de sus hermanos, después en acusador de Dios, y finalmente en desesperado acusador de sí mismo.

Un pastor no debe quejarse de su congregación; sobre todo no debe hacerlo ante los hombres, pero tampoco ante Dios; la congregación no le ha sido confiada para que se con​vierta en su acusador ante Dios y los hombres. El que desespera de la comunidad cris​tiana en medio de la cual ha sido colocado y la acusa, debe examinarse pri​mero a sí mismo para estar seguro que no es solamente un imagen ideal desti​nada a ser destruida aquí por Dios; y si comprueba que es así, ha de dar gracias a Dios quien lo ha puesto en esta tribulación. 

Texto de Arrupe: Sean buenos

 "Por tanto, les digo, sean buenos. La maldad parece que se está adueñando del mundo, la maledicencia y la malevolencia ocupan cada vez mayores espacios y penetran cada vez más profundamente. Sed buenos. El sacerdote debe ser ciertamente el hombre de la santidad, de la fe y de la esperanza, de la alegría, de la palabra, del silencio, del dolor. Pero, debe sobre todo, ser bueno, debe ser el hombre del amor... 

Sean buenos. Buenos en su rostro, que deberá ser distendido, sereno y sonriente, buenos en su mirada, una mirada que primero sorprende y luego atrae. Buena, divinamente buena fue siempre la mirada de Jesús. ¿Lo recuerdan? Cuando Pedro fue alcanzado y traspasado por aquella mirada divina y humana, lloró amargamente. Sean buenos en vuestra forma de escuchar. De este modo experimentarán, una y otra vez, la paciencia, el amor, la atención y la aceptación de eventuales llamadas. 

Sean buenos en sus manos. Manos que dan, que ayudan, que enjugan las lágrimas, que estrechan la mano del pobre y del enfermo para infundir valor, que abrazan al adversario y le inducen al acuerdo, que escriben una hermosa carta a quien sufre, sobre todo si sufre por nuestra culpa, manos que saben pedir con humildad para uno mismo y para quienes lo necesitan, que saben servir a los enfermos, que saben hacer los trabajos más humildes. 

Sean buenos en el hablar y en el juzgar, sean buenos, si son jóvenes, con los ancianos, y si son ancianos, sean buenos con los jóvenes. Mirando a Jesús ​para ser imagen de Él -sed, en este mundo y en esta Iglesia, contemplativos en la acción, transformen su actividad ministerial en un medio de unión con Dios, estén siempre abiertos y atentos a cualquier gesto de Dios Padre y de todos sus hijos, que son hermanos nuestros. 

Sean santos, el santo encuentra siempre mil formas, aun revolucionarias, para llegar a tiempo allá donde la necesidad es urgente, el santo es audaz, ingenioso y moderno, el santo no espera a que vengan de lo alto las disposiciones y las innovaciones, el santo supera los obstáculos y, si es necesario, quema las viejas estructuras superándolas, pero siempre con el amor de Dios y en la absoluta fidelidad a la Iglesia, a la que servimos humildemente porque la amamos apasiona​damente" (Retiro a sacerdotes en Cagliari: 11-3-76).

Es verdad que “solo Dios es bueno” (Mc 10,18), pero tenemos que parecernos a Dios y por eso Pablo nos exhorta a “ser buenos unos con otros y entrañables, perdonándoos mutuamente como Dios os perdonó en Cristo” (Ef 4,32).

La justicia divina pensamos que debería aprovechar los terremotos para destruir las casa de los malvados y dejar en pie las de los buenos. Desgraciadamente no suele suceder así. Lo primero que se cae en los terremotos son las iglesias; antes que los prostíbulos. Eso indica que la justicia divina es distinta de como la imaginamos nosotros. Dios ama a todos los hombres y su amor no discrimina entre buenos y malos al hacer salir su sol y mandar la lluvia. Lo hace no porque nosotros seamos buenos, sino porque es bueno él. También los primeros auxilios se brindan a todas las víctimas, incluido el terrorista suicida.
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